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INTRODUCCIÓN

ACUMULACIÓN DE GRASA EN IBÉRICO

En la aparición de la pubertad, la cantidad
de grasa acumulada tiene una importancia
determinante (cantidades absolutas y
relativas de grasa en la composición
corporal). Los estudios previos en humanos
indican que la pubertad en mujeres ocurre
cuando el ratio magro : grasa varía de 5:1 a
3:1, de hecho, las mujeres con mayor grasa
corporal tienen una pubertad más precoz.
(Frisch et al, 1973).

En el caso del cerdo Ibérico aparece
como característica diferenciadora respecto
al cerdo blanco la abundancia de grasa
intramuscular, dada la capacidad de los Ibéricos
de acumular grasa bajo la piel y entre las fibras
musculares. Este patrón de almacenamiento de
grasa es, en realidad, un mecanismo adaptativo
al medio, que permite a animales rústicos
permanecer largo tiempo sin ingerir alimento e
ingerir grandes volúmenes en períodos de
abundancia, lo que facilita la supervivencia en

épocas de penuria. Se encuentra descrito en
otras especies animales, incluso en humanos, y
es conocido con el nombre de genotipo
ahorrador (Neel, 1962).

Los genotipos ahorradores (caso del
cerdo Ibérico) poseen un alto potencial para la
deposición de grasa (Nieto et al. 2002),
relacionado con los elevados niveles de ingesta
que poseen, y que son debidos a una disfunción
en las rutas metabólicas que regulan el apetito y
el balance energético (Lubis et al, 2008) como se
verá más adelante.
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LA PUBERTAD EN IBÉRICAS

En cerdos, la composición corporal en
términos de acumulación de grasa previa a la
pubertad es fundamental para su aparición y
está ampliamente aceptado que es necesario un
cierto grado de engrasamiento para que ésta se
inicie (Kuehn et al, 2008). Por ello, desde hace
años, la ganancia media diaria y el espesor de
grasa dorsal en el punto P2 son evaluados
habitualmente para la introducción de
primerizas en producción. La relación entre
edad, peso y pubertad en cerdas nulíparas
permanece, sin embargo, controvertida
(Tummaruk et al, 2007; 2009). Un gran número
de estudios indican que ni la edad ni el peso son
índices fiables del desarrollo reproductivo,
aunque sí hay unos valores mínimos que hay
que sobrepasar, para que la pubertad llegue
(revisión de Kirkwood y Aherne, 1985); el factor
determinante para la aparición de la pubertad
sería la composición corporal.

Si consideramos cerdas de la misma
raza y mantenidas en las mismas condiciones,
las cerdas con tasas de crecimiento elevadas
alcanzan la pubertad antes que las cerdas con
baja velocidad de crecimiento (Kummer et al,

2009), pero al estar la selección en cerdo blanco
durante años principalmente enfocada hacia
genotipos más magros con mayor velocidad de
crecimiento y menos grasa, ha afectado a las
características reproductivas de éstas
(Gaughan et al, 1995) y se produce un retraso en
la pubertad de esas cerdas si las comparamos
con cerdas control sin seleccionar (Godfrey et al,
1991).

La puesta en reproducción de las
hembras ibéricas se realiza habitualmente entre
los 8-9 meses de edad, ya que se asume un
menor tamaño corporal y una menor precocidad
que en el cerdo blanco. Sin embargo, estudios
recientes señalan una aparición más precoz de
la pubertad en esta raza que en los cruces
comerciales Landrace x Large White (González-
Añover et al, 2009).

En dos lotes de aproximadamente 20
animales (20 cerdas LWxL y 18 cerdas Ibéricas)
mantenidas en las mismas condiciones y con la
misma edad, cuando llegó el final del período
experimental a los 180 días de vida, el 72,2% de
las cerdas Ibéricas había alcanzado la pubertad
con una edad media y peso de esas cerdas a la
pubertad (medida como dos días consecutivos
con niveles de progesterona por encima de 2,0
ng/ml) de 160.5 ± 2.6 días y 92.9 ± 4.7 kg.
Mientras que por otro lado, sólo 3 cerdas Large
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White × Landrace habían alcanzado la pubertad
a los 180 días (15%); un porcentaje
significativamente más bajo que en las cerdas
Ibéricas (P<0.05). La edad media y el peso de
esas 3 cerdas fue de 165.0 ± 4.1 días y 107.8 ±
2.2 kg, respectivamente; las diferencias con las
cerdas Ibéricas no fueron significativas para la
edad, pero sí para el peso (P<0.05; González-
Añover et al, 2009). Siendo el engrasamiento
mayor de las cerdas ibéricas respecto a las
cerdas blancas el factor causal para esta
pubertad más precoz.

Con esto no se quiere hacer hincapié en
la cubrición de las cerdas Ibéricas a los cinco

meses de edad, pero puede que sea el momento
adecuado para comenzar a trabajar con ellas a
nivel reproductivo, control de la ciclicidad y
estimulación con el verraco, pese a que tengan
un pequeño tamaño corporal. Y posteriormente,
tras detectar que esas cerdas son cíclicas y
poseen el tamaño corporal adecuado (al menos
7 meses), introducirlas en producción.

Este mismo hecho (pubertad más
adelantada) se puede encontrar igualmente en
la cerda Meishan (Lord et al., 2005; Muñoz et al.,
2009), una raza que comparte ciertas
características rústicas con la cerda Ibérica,
pero con mayor prolificidad y un patrón diferente
en la distribución de grasa (Young, 1992), ya que
no sería un genotipo ahorrador.

Este engrasamiento mayor en el Ibérico y
una pubertad más precoz nos hace plantearnos
la relación del cerdo Ibérico con una hormona
novedosa, la leptina.

La leptina (del griego leptos: delgado),

LEPTINA
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Figura 1. Porcentaje acumulativo de hembras que alcanzan la pubertad en función de la edad. (Adaptado de González-Añover et al, 2009)



también conocida como proteína OB, es una
producida por los (células

grasas) aunque también se expresa en el
hipotálamo, el ovario y la placenta. Fue
descubierta en 1994 en el y actúa como un
lipostato: cuando la cantidad de grasa
almacenada en los adipocitos aumenta, se
libera leptina al flujo sanguíneo. Si los niveles de
leptina son elevados, los receptores del

inhiben el apetito.

En todas las especies, incluyendo el
porcino (Houseknecht et al, 1998), la leptina,
producida por el tejido adiposo, (Zhang et al,
1994) actúa a través de sus receptores en el
cerebro para controlar el apetito y la ingesta de
pienso. Los niveles sistémicos de leptina están
correlacionados con el engrasamiento corporal
(Chilliard et al, 1998, Blache et al, 2000) y por
tanto, los individuos obesos tienen niveles
elevados de leptina circulantes. La alteración
conocida como resistencia a la leptina es el fallo,
en individuos obesos con niveles elevados de

leptina, para suprimir la ingesta y mediar en
la pérdida de peso (Martin et al, 2008; Myers
et al, 2008).

De hecho, está demostrado que en el
cerdo Ibérico existen polimorfismos
genéticos del receptor de leptina (Óvilo et al,
2005; Muñoz et al, 2009) que nos explican
los niveles de ingesta mucho más elevados
del cerdo Ibérico respecto al cerdo blanco y
su enorme potencial para la deposición de
grasa, ya que las alteraciones en la
transducción de señal del receptor impiden
generar las señales hipotalámicas de
saciedad. Por otro lado, las concentraciones

hormona adipocitos

ratón

hipotálamo
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Figura 2. Porcentaje acumulativo de hembras que alcanzan la pubertad en función del peso corporal (Adaptado de González-
Añover et al, 2009).
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séricas de leptina son mucho más elevadas en el
cerdo Ibérico respecto a los cruces comerciales
habituales de cerdo blanco (Fernandez-Figares
et al, 2007). En resumen, en el cerdo Ibérico
aparecen niveles elevados de leptina, que son
incapaces de limitar la ingesta de pienso. Siendo
esta alteración, resistencia a la leptina, lo que
ocurriría en el cerdo Ibérico, ya que ésta les

impide generar las señales hipotalámicas de
saciedad, siendo mecánica la limitación de
consumo en el cerdo Ibérico y por tanto
apareciendo consumos mucho más elevados
que en el cerdo blanco.

Por otro lado, la obesidad y el modelo de
resistencia a la leptina están unidos a trastornos
reproductivos, que tienden a hacer a los
individuos más propensos a la infertilidad
(revisado por Metwally et al, 2008). En mujeres,
la obesidad asociada a hiperleptinemia está
relacionada con irregularidades menstruales
debido a alteraciones directas en la función
ovárica (Pasquali y Gambineri, 2006; Pasquali et
al, 2007) y posteriormente a problemas en la
implantación e inicio de la gestación. Estando
ambos factores (datos propios) relacionados
con la menor prolificidad de la cerda Ibérica.

Existen diferentes polimorfismos

genéticos para los receptores de leptina
asociados a distintos genotipos, muy
relacionados en porcino con la ingesta de
pienso, ganancia media diaria, y porcentajes de
magro en la canal (Van der Lende et al, 2005).

De hecho, hay grupos trabajando en estos
aspectos, que nos podría permitir a medio plazo,
el desarrollo de nuevos esquemas nutricionales,
terapia génica y selección genética para
seleccionar distintas estirpes de Ibérico que
mejoren los parámetros reproductivos por un
lado y el control del apetito y consecuentemente
la conversión por otro.
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